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Lo recuerdo todo. Todas las palabras de Sasuke hacia mí. 

 

«¡Qué pesada eres!». 

Con eso me llevé un buen disgusto. 

Aunque, en ese momento, tenía toda la razón. Yo era una cría y quería pavonearme delante de él, así que le decía cosas que nunca debería haber dicho. Era muy pesada. 

Por supuesto que lo era. 

 

«Mira que llegas a ser pesada». 

Eso fue lo que me dijo cuando se marchó de la villa. Ahí me llevé otro disgusto, pero no fue lo único que me dijo. 

«Sakura... Gracias». 

Con eso, me salvó la vida. Tan solo con ese «gracias». Se fue justo después y ahí empezó una larga temporada durante la cual no lo vería más. Sin embargo, solo con esa palabra, Sasuke me hizo creer en él. 

 

Fue una batalla muy dura. Hmm... Puede que «dura» no sea la palabra apropiada en este caso. Fue una batalla que casi destruye el mundo, pero que a la vez nos permitió recuperar a Sasuke. 

Y cuando acabó la guerra, volvió a marcharse de nuevo. Le dije que quería irme con él, pero me contestó que yo no tenía nada que ver con sus crímenes. Sin embargo, no se quedó en eso. 

«La próxima vez será». 

«Gracias». 

Y me dio un golpecito en la frente. 

Repetí en mi cabeza esas palabras de despedida una y otra vez al mismo tiempo que recordaba la sensación de aquel golpecito. 

Al principio, él pensaba que yo era una pesada, pero habíamos llegado a la promesa de que habría una «próxima vez». Siento que mi corazón late con más fuerza cuando lo enfoco así. 

¿Dónde estás, Sasuke? 

Sasuke... 

Verás, yo... 
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—Como puedes ver en el informe que acabo de entregarte, se ha reducido el número de niños que sufren problemas psicológicos o psicosomáticos —explicó una médica joven, puede que dos años menor que Sakura, sobre los papeles que esta última sostenía en las manos. 

—Eso significa que se ha notado la mejoría en el año y medio que lleva funcionando el programa, ¿no? —comentó Sakura. 

—Ya lo creo —dijo asintiendo la otra chica, con las mejillas coloradas por los nervios—. En los casos en los que el paciente no mejora con la terapia de conversación, trabajamos con otros departamentos del hospital y les diagnosticamos los medicamentos correspondientes. 

—En resumen, que todo va sobre ruedas —intervino Ino, que estaba sentada al lado de Sakura, quien asintió dándole la razón. 

—Aun así, hay que tener mucho cuidado a la hora de colaborar con otros departamentos del hospital. No puede ser que empecemos a recetar medicamentos de forma indiscriminada solo porque las primeras sesiones de terapia hablada no aporten resultados. Resulta primordial escuchar lo que el niño quiere decirnos. Ese es nuestro objetivo principal como Centro de Atención Psicológica Infantil. 

Seguidamente, la joven médica continuó explicando el resto de resultados del informe. Tras varias indicaciones sobre directivas a seguir, la reunión se dio por concluida y Sakura e Ino salieron de la sala dedicada a aquellos menesteres en el hospital de la Hoja. 

—La pobre chica estaba de los nervios —comentó Ino mientras ambas caminaban por el pasillo. 

—¿La chica del informe? Sí, puede que aún no esté acostumbrada a hablar delante de otros. 

—Yo diría que es más bien porque estaba ante la gran Sakura Haruno, a quien admira muchísimo. 

—¿Qué quieres decir? 

—¿No te has enterado? —contestó Ino con tono burlón—. Eres muy popular entre las novatas. Además de médica ninja, eres una luchadora muy poderosa. Transmites confianza en el trabajo y, encima, eres guapa. Es natural que tengas tanto éxito. ¡Ojalá a mí me pasara lo mismo! 

—Para ya, no me digas esas cosas —comentó Sakura, con una sonrisa vergonzosa. 

Tras seguir discutiendo animadamente durante unos minutos más, Ino volvió a centrarse en lo profesional. 

—Parece que el Centro de Atención Psicológica Infantil va por buen camino, ¿verdad? 

—Opino lo mismo —asintió Sakura. 

Sakura había propuesto a sus superiores del hospital la creación de un departamento especializado en la atención psicológica para niños hacía dos años. O lo que es lo mismo, seis meses después del final de la Cuarta Gran Guerra Ninja que había unido a los ninjas del mundo entero para evitar la resurrección de Kaguya Ôtsutsuki. 

Ante un enemigo tan poderoso, la alianza que se había creado había estado al límite de su capacidad; la desesperación reinaba en el ambiente. Aun así, la Alianza Ninja, con Naruto a la cabeza, había luchado sin dar tregua al enemigo para destruir las ambiciones de Kaguya de una vez por todas. 

La paz trajo consigo la alegría de la gente: habían salvado el mundo. La reconstrucción de los daños empezó de inmediato en todas las regiones que habían resultado afectadas por el terrible conflicto. 

Como médica ninja, Sakura había estado ocupada tratando a los numerosos heridos. Aunque algunos estaban muy graves, casi todos los que acudían a ella parecían sentirse felices y satisfechos. El final de la guerra les había aportado a todos una sensación de seguridad y alivio. 

Sin embargo, tras ver a Kurenai con su bebé en brazos un día, Sakura había empezado a preguntarse qué habría pasado con los niños durante aquella época. Ellos no habían participado en la lucha de forma directa, así que la mayoría no había sufrido heridas físicas, pero ¿se podía afirmar lo mismo de sus mentes? ¿Acaso las luchas constantes y lo impredecible del final de la guerra no habían afectado a sus frágiles almas? Algunos de ellos habían visto cómo sus hogares quedaban arrasados y habían perdido a seres queridos. Seguro que la situación vivida los habría afectado a nivel psicológico. 

Ni corta ni perezosa, Sakura empezó a recoger información de la gente que se acercaba al hospital y descubrió que había un número considerable de niños que sufría de problemas de salud, aunque los exámenes físicos no detectaban que tuvieran nada. Sakura había tomado la decisión de ayudarlos al recordar las palabras de Hiruzen, el que había sido tercer Hokage de la Villa de la Hoja, que con frecuencia repetía que los niños eran el mayor tesoro de la villa. En la actualidad, todos los ninjas de la Hoja tenían esas palabras grabadas en el alma. 

Antes de empezar con el proyecto, Sakura le pidió consejo a su maestra, Tsunade. 

—¿Qué te parecería implementar un programa nuevo en el hospital para poder atender los traumas emocionales de los niños? 

—Me parece buena idea, pero ponerlo en marcha será cosa tuya, Sakura —había respondido Tsunade. 

Con el apoyo de su maestra, Sakura había empezado a buscar tanto especialistas en pediatría como en psicología para formarlos. Ese había sido el primer paso. Después había tenido que establecer relaciones con los diferentes departamentos y servicios del hospital, organizar el área de atención, calcular el presupuesto provisional, etc. Era demasiado trabajo para una sola persona y pronto se encontró desbordada, hasta que Ino Yamanaka, su compañera de promoción de la escuela de ninjas, le había propuesto ayudarla: 

—Aunque no lo parece, siempre te tomas muy en serio todo lo que haces. Te conozco y eres capaz de intentar hacerlo todo tú sola hasta caer enferma de agotamiento. 

Gracias a la ayuda de Ino, el Centro de Atención Psicológica Infantil había podido abrirse apenas seis meses después de empezar el proyecto. Pronto empezaron a ver los buenos resultados del programa, y la presentación del informe que acababan de escuchar solo confirmaba esos resultados de forma numérica. 

—No habría podido hacerlo sin tu ayuda, Ino. Gracias. 

—Agradécemelo invitándome a comer cuando cobres la paga extra —comentó Ino con entusiasmo. 

Sakura soltó una carcajada. 

—¿Te apetece tomar un té o algo? —propuso Ino en cuanto salieron por la puerta. 

—¡Lo siento! —se excusó Sakura mientras juntaba las manos a modo de disculpa—. Tengo papeleo urgente que no puede esperar a mañana. La próxima vez será, ¿vale? 

—Vale —aceptó su amiga, aunque su voz dejaba entrever un cierto tono de preocupación, y con la mirada parecía estar preguntándole si no estaba trabajando demasiado. 

Sakura hizo como si no lo hubiera notado. 

—¡Nos vemos! —dijo despidiéndose con la mano mientras echaba a caminar por su cuenta. 

Era poco después de mediodía y la villa estaba rebosante de vida. La nieve apilada del invierno se había derretido por completo y la primavera parecía haber llegado de golpe. La gente que se encontraba por la calle ya no llevaba abrigos gruesos. 

—¡Anda! ¿Eres tú, Sakura? —dijo una voz a sus espaldas. Sakura la conocía muy bien. 

—¡Hola, Naruto! ¡Hola, Hinata! —saludó mientras se daba la vuelta. Los dos estaban paseando por la calle, con ropas de civil—. ¿Qué? ¿Habéis quedado para salir? 

—Pues sí. Para una vez que los dos tenemos el día libre, había que aprovecharlo —explicó Naruto. 

—¿Qué haces tú por aquí? —preguntó Hinata. 

—Vengo de una reunión en el hospital con Ino. 

—¡Ah, sí! He oído hablar del tema, ¿cómo se llamaba eso...? ¿El centro infantil de nosequé? 

—El Centro de Atención Psicológica Infantil —le corrigió Sakura—. ¿Vosotros ibais a comer? 

—¡Sí! ¡Al ramen Ichiraku! 

Hinata asintió, corroborando las palabras de Naruto. 

—Verás... —susurró el chico acercándose a Sakura para hablarle al oído—. En el libro que me prestó Sai sobre las relaciones, pone que se supone que el hombre es quien debe invitar a la mujer cuando salen a comer juntos... Pero es que los menús completos de los restaurantes cuestan un ojo de la cara. 

—Tranquilo —repuso Sakura con una risita, también entre susurros, al ver que su amigo se había puesto pálido de repente—. No tienes que dejar de ser tú mismo. 

—¿De qué estáis hablando? —preguntó Hinata, intrigada. 

—¡Nada, nada! ¡No es nada! —respondió Naruto con una sonrisa mientras se frotaba la barriga con las manos—. ¡Es que tengo muchas ganas de ramen! 

El gesto era tan exagerado que Hinata se echó a reír. La pareja acabó por mirarse mutuamente con una sonrisa y Sakura no pudo evitar sonreír a su vez. 

Naruto y Hinata salían juntos de forma oficial desde hacía pocos meses. Al principio, Sakura se había preocupado bastante por ellos, porque Hinata era muy inocente y Naruto bastante infantil en algunos aspectos, pero ahora que los veía tan bien juntos, casi parecía que aquella época nunca hubiese existido. 

Era invierno cuando todo había empezado. 

Toneri Ôtsutsuki, el último descendiente que seguía viviendo en la Luna, había secuestrado a Hanabi, la hermanita de Hinata, le había arrebatado su técnica byakugan, el ojo blanco, y había intentado destruir el mundo. Naruto había resultado gravemente herido en el combate contra Toneri. Después habían secuestrado a Hinata. En cuanto Naruto se hubo recuperado, volvió a la carga y logró derrotar a Toneri, con lo que consiguieron evitar la destrucción del mundo. 

Mientras todo esto ocurría, Naruto había sido consciente de lo mucho que Hinata significaba para él y había acabado confesándole sus sentimientos. Así, Naruto había salvado el mundo y de paso había conseguido novia. La noticia corrió como la pólvora por toda la villa, y sus amigos y antiguos compañeros estuvieron tomándoles el pelo durante bastante tiempo, pero todo aquello había quedado en el pasado. 

Hacía poco que Sakura había recibido la invitación para su boda. 

—Oye, Sakura. ¿No te animas a tomarte un ramen con nosotros? —propuso Naruto con su habitual sonrisa de oreja a oreja. 

—¿En serio? —Sakura suspiró—. ¿Y qué pinto yo ahí? Vosotros mismos lo habéis dicho hace un momento: para un día que tenéis libre los dos, aprovechadlo para pasarlo juntos. 

Dicho esto, dio un paso para colocarse detrás de ellos y les empujó con ambas manos para que siguieran su camino sin ella. 

Se quedó mirándolos mientras recorrían la calle de la mano. Naruto debió de hacer algún chiste, porque Hinata se rio. Parecían muy felices. 

«Qué suerte tienen», pensó casi sin querer. 

Es que no podía evitar pensarlo. 

Notó cómo sus propios sentimientos ignorados le oprimían el pecho. Suspiró hondo. En momentos así, solo encontraba consuelo si su mente se centraba en el trabajo: el papeleo que tenía pendiente, los informes que tenía que revisar... 

Al darse cuenta de que había entrado en su «modo trabajo» casi sin darse cuenta, esbozó una sonrisa amarga. 

Normal que Ino siempre acabara preocupada por ella. 





 

2 

 

Kakashi, el sexto Hokage, estaba sentado en su despacho. Vestía como un Kage tradicional, peinado incluido, lo que le aportaba un aire de solemnidad. 

—Sakura, he recibido respuesta de la Villa de la Arena en lo referente a tu solicitud. Dicen que si tú estás lista, ellos también. 

—¿En serio? —repuso la chica con expresión de felicidad. 

—¿Por qué no vas con Ino? —añadió Kakashi con una sonrisa—. Te ha estado ayudando bastante con esto, ¿verdad? 

—¡Claro! ¡Buena idea! 

Una semana después de que Ino y ella recibieran el informe positivo sobre los resultados del Centro de Atención Psicológica Infantil, el Hokage la había convocado a una reunión en su despacho. Sakura le había pedido a Kakashi hacía tiempo si era posible que hablara de su programa de atención psicológica a la Villa de la Arena, que ahora era uno de sus principales aliados. 

Después de todo, había niños traumatizados por la guerra por todo el continente, no solo en su villa. Si el resto de villas ponían en marcha programas similares, podrían ayudarlos a todos. 

—Cuando un sistema funciona, hay que compartirlo con los demás. Enséñales todo aquello que necesiten —le aconsejó Kakashi. 

—Desde luego, quiero transmitirles todo cuanto he aprendido. Muchísimas gracias por tu ayuda, maestro Kakashi, tanto por el apoyo moral como por el económico. Ha sido un verdadero desafío. 

—Cuando una antigua discípula mía trabaja tan duro para conseguir que un proyecto se haga realidad, lo menos que puedo hacer es echarle una mano, ¿no? Además, sé por experiencia propia lo mucho que cuesta superar los traumas psicológicos. Tienes libertad para elegir la fecha del viaje, ponte de acuerdo con Ino. ¡Cuidaos mucho! 

—¡Muchas gracias! —repuso Sakura antes de salir de su despacho. 

Se tardaban tres días en llegar a la Villa de la Arena. Sakura hizo una lista mental de lo que iba a necesitar para el viaje. Además, tenía que releer bien los informes antes de marcharse. Mientras repasaba todo lo que tenía que hacer, se dio cuenta de que Sai venía caminando en su dirección. Iba con el uniforme ninja y con un rollo de papel enorme a la espalda. 

—¡Sai! —lo llamó. 

—¡Hola! —saludó el chico a su vez, acercándose a ella. 

—¿También vienes a ver al maestro Kakashi? 

—Sí —respondió con su estoicismo habitual—. ¿Y tú, Sakura? ¿Tenías que comentarle algo? 

Sakura le explicó el viaje a la Villa de la Arena. 

—La Arena, ¿eh? Será mejor que lleves suficiente agua contigo. Es una zona árida. 

—Estaré bien —dijo asintiendo Sakura—. Además, pienso llevarme crema hidratante para la piel. También puedo ser coqueta, ¿sabes? 

—¿Sí? A mí me parece que tienes más fuerza bruta que delicadeza, así que espero que no rompas el frasco por el camino —repuso Sai con una sonrisa. 

Sakura se la devolvió, pero no de forma amistosa. 

—¿Quieres que utilice mi fuerza bruta para cerrarte esa bocaza? —preguntó. 

—¡Uy, qué miedo! —contestó el otro sin mostrar ningún temor en su voz antes de seguir su camino. 

—Es un caso... —murmuró Sakura con una sonrisa entre molesta y divertida. 

 

—¿Quería verme? —preguntó Sai nada más entrar al despacho mientras avanzaba hasta colocarse frente a la mesa. 

—Sí, siento que haya sido tan repentino —repuso Kakashi al tiempo que cerraba la carpeta que había estado comprobando hasta ese momento. 

—No pasa nada. Aunque no es habitual que me requiera específicamente a mí. ¿De qué clase de misión se trata? 

—Digamos que es una misión extraoficial. 

—¿En qué sentido? 

—Necesito que investigues una cosa y que actúes por tu cuenta, tú solo. 

—¿Qué cosa? 

Kakashi asintió antes de explicárselo. 

—Hace alrededor de una semana, el señor feudal del País del Fuego vino a descansar unos días a las aguas termales de la villa. Y resulta que se produjo cierto incidente, no sé si habrás oído los rumores. 

—Ah, sí. Un cuchillo kunai aterrizó a su lado mientras se bañaba, ¿no? 

—Exacto. Por suerte, no ha habido víctimas que lamentar y el señor feudal no sufrió ni un rasguño. No obstante, el Anbu había establecido a su alrededor un perímetro de seguridad bastante grande, por lo que el mero hecho de que un kunai llegara hasta él constituye una hazaña considerable. Alguien tuvo que esmerarse mucho para lograr burlar la vigilancia de los Anbu lo suficiente como para acercarse hasta ese punto. Además de eso, unos días antes, un desconocido atacó al consejero Homura y a los dos ninjas que lo acompañaban durante una visita a un campamento de maniobras. 

—Eso no lo había oído mencionar. 

—El consejero Homura no quiso que el incidente se hiciera público. Por eso casi nadie está al corriente. 

—Resulta inquietante que estén atacando a figuras de tanta importancia. 

—Exacto. Por no mencionar que los dos incidentes han pasado uno detrás de otro. 

—Entonces, ¿quiere que investigue ambos incidentes? 

—Sí, aunque existe la posibilidad de que haya un tercer caso. Antes que nada, necesitamos saber si los dos incidentes son independientes o si han sido obra de una sola persona. 

Sai lo escuchaba con atención. Esperó a que el Hokage terminara de hablar para preguntar una única duda. 

—¿Qué pasa con los Anbu? ¿Por qué no les ha encargado la misión a ellos? 

—Lo he hecho. Pero me interesa llevar otra investigación en paralelo. Por eso quería encargártela a ti personalmente. 

—Entendido. Enseguida me pondré a ello. 

—Muchas gracias, Sai. 

—¿No preferiría que me encargara de esto en equipo con Naruto y Sakura? Seguramente seríamos mucho más eficaces en grupo... Aunque... Ah, claro. Esta parece ser una de esas misiones que no se le dan bien a Naruto. 

—Lo has entendido a la perfección —comentó Kakashi con una carcajada—. Las misiones ultrasecretas no se le dan muy bien, precisamente. Y Sakura ya está bastante ocupada ahora mismo. 

—Hablando de Sakura, justo me la he encontrado cuando venía hacia aquí. Me ha comentado que se iba a la Villa de la Arena. 

—Sí, por eso es mejor que actúes solo por el momento. Además, así llamarás menos la atención. 

—Entiendo. 

—Ten mucho cuidado, ¿de acuerdo? —añadió Kakashi con cierta inquietud—. Tengo la sensación de que no se trata ni de una broma de mal gusto ni del acto aislado de algún criminal de poca monta. 

—¿Es lo que le dice su intuición, maestro Kakashi? 

—Te sorprendería la cantidad de veces que he acertado. 

—De acuerdo. Entonces tendré cuidado. Pero usted también debe tenerlo. 

—¿Yo? 

—Están atacando a las principales figuras de autoridad del país. No es descabellado pensar que el Hokage pueda estar en su lista negra. 

—Supongo que tienes razón, tendré cuidado —admitió el hombre mientras asentía. 

Sin embargo, no pudo evitar pensar que ojalá intentaran atacarle a él cuanto antes. 





 

3 

 

Sakura había quedado con Ino para organizar los preparativos del viaje a la Villa de la Arena. Saldrían al día siguiente; ya lo tenían todo listo. Sakura soltó un suspiro de satisfacción y, justo después, se encontró con Tsunade, que la invitó a acompañarla al bar que ella misma solía frecuentar. 

—En realidad, no tengo ningún asunto del que quiera hablarte. Es solo que me he enterado de que te vas de viaje mañana y... digamos que no me lo esperaba —comentó la maestra de Sakura con una carcajada—. Te estoy utilizando como excusa para tomarme un trago. 

Sakura conocía a Tsunade y sabía que trataba de mantener un tono cordial para que no se sintiera obligada a compartir información con ella. Además, su maestra también pensaba que había estado trabajando demasiado últimamente, así que aprovechó la oportunidad para intentar que se relajara un rato. Después de todo, la antigua Hokage había sido quien había animado a Sakura a emprender el proyecto del Centro de Atención Psicológica Infantil, así que seguramente se sintiera responsable en parte por la gran cantidad de trabajo que tenía que afrontar su discípula por su culpa. 

—La verdad es que has hecho un trabajo excelente con ese centro para niños, puedo estar orgullosa de ser tu maestra —comentó, ya con las mejillas sonrosadas por el alcohol que estaba ingiriendo a buen ritmo después de haber engullido la cena a toda velocidad para llegar a la sobremesa. 

—De hecho, yo no soy más que un enlace, un punto de contacto que se encarga de la parte organizativa. Los que trabajan con los niños son los médicos especialistas. 

—No te quites mérito, Sakura. Muchos niños tienen traumas que no saben expresar con palabras. Se guardan el dolor para sí mismos y este se acumula hasta que les complica llevar una vida normal. Es importante que cuenten con una red que les brinde ayuda y seguridad en momentos así, y has sido tú quien ha creado esa estructura. Yo diría que has jugado y juegas un papel clave. 

—Está bien —admitió Sakura, que sabía que Tsunade no cedería hasta que lo hiciera. Además, en el fondo los halagos la complacían. 

—Por cierto, ¿qué tal les va a Naruto y a Hinata? —preguntó Tsunade, dando el tema anterior por concluido. 

—Muy bien. Precisamente me los encontré el otro día cuando iban a comer juntos. Yo diría que están mejor que nunca. 

—Hinata está más centrada de lo que parece, seguro que lleva las riendas, aunque con mucha calma, y eso es algo que Naruto necesita. 

—Eso creo yo también. Si fuera una chica más peleona, seguro que se pasarían el día discutiendo. En cambio, con Hinata las cosas van como la seda. 

—Con una chica como tú seguro que lo habría tenido más difícil —bromeó Tsunade con una sonrisa. 

Sakura sonrió al mismo tiempo que se rascaba la cabeza, algo avergonzada, aunque no tardó en soltar un suspiro al recordar su propia situación amorosa. 

No debería, pero... Quizás no pasaría nada por preguntar. 

—¡Maestra! Voy a ir al grano: ¿cómo consigues que un chico se fije en ti? —preguntó a toda velocidad antes de poder arrepentirse de lo que hacía. 

—¿Que qué hace que un hombre se fije en ti? —repuso Tsunade mientras parecía pensarlo por un momento—. Pues tener tetas, para empezar. 

«Por supuesto», pensó Sakura mientras su maestra sacaba pecho con orgullo, «no sé que esperaba que me contestara». 

Decepcionada, la chica se hundió en la silla. 

—Y, además, Hinata tiene bastante pecho —murmuró. 

—No seas tonta, te estaba tomando el pelo —añadió la mujer—. Verás, no hay una fórmula mágica para atraer a alguien, todo depende de la persona. 

—Eso es lo que me gustaría pensar... 

—No te rindas, Sakura. Me encantaría poder ayudarte, pero esa clase de asuntos los tiene que resolver una sola. 

—Pero puede apostar por mí —afirmó Sakura. 

—¿Apostar por ti? 

—Apostar a que mi vida amorosa será un desastre. Porque usted casi siempre pierde. Así que... 

Tsunade la miró con una sonrisa llena de orgullo. 

—Dalo por hecho. 
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